
DON RICARDO DE LA CIERVA,

EN EL CLUB SIGLO XXI:

«SI LA IZQUIERDA ESTA DISPUESTA
A CONVIVIR CON LA DERECHA,
LA DEMOCRACIA SERA POSIBLE

A CORTO PLAZO»
MADRID, S. (INFORMACIONES.)

•17IVIMOS todavía inmersos en esa hipocresía totalitaria de
V las palabras. En el terreno de las palabras es donde me-

nos hemos conseguido alejar el remordimiento de nuestro
inicial y jamas confesado parafascismo ni cubrir la huella
de nuestro frustrado y jamas resignado comunismo. Por eso
Conviene que nuestro primer ejercicio para la adaptación
real de esa democracia, que decimos deseamos, sea una enér-
gica gimnasia terminológica.'» Estas palabras pertenecen a
la conferencia pronunciada ayer tarde en el Club Siglo XXI
por don Ricardo de la Cierva, guien expuso su tMeditaclón
histórica sobre la España actual y su futuro».

Tras referirse al extendido
abuso a las analogías históri-
cas que se hace en nuestro
país, de las que la más des-
tacada tiende a asemejar 1975
con 1930, el señor De la Cier-
va dijo:

«Nuestro Régimen nació to-
talitario, aun cuando trató
con varia fortuna de evitar
la mimesis fascista plena, con
recurso a una discutible In-
terpretación histórica tradi-
cional basada ,. politicamente
en el catolicismo corporativis-
ta> tenazmente propuesto por
el Vaticano preconciliar. Fa-
llaron nuestras previsiones so-
bre la irreversibilidad de la
crisis democrática y des-
de 1942, bastante a su pesar,
el Régimen, tras su viraje
pragmático durante la segun-
da guerra mundial, se orientó,
al amparo de la guerra fría,
hacia la democracia resucita-
da. De esta violenta y forzada
reconversión, atemperada por
el pragmatismo histórico de
Franco y por la Indiscutible
adhesión inicial de la Iglesia,
la clase política, las fuerzas
armadas y la mayoría decisi-
va española, nacen las actua-
les dificultades para consu-
mar el proceso de una defini-
tiva incorporación democráti-
ca a Europa... No ha existido
nunca la democracia orgáni-
ca ni la democracia social sin
democracia política.»

Dentro del capítulo que el
conferenciante titulaba «Ilu-
siones», el señor De la Cierva
explicó:

«La tentación y la Ilusión
de la Izquierda es la ruptura
total, la disolución absoluta
de este Régimen y cuanto él
supone. La portugallzaclón y,
si fuera posible, la allendiza-
ción y hasta la cubanlzación
de España. El bandazo a ba-
bor, en suma. Con todo, la
Izquierda española real puede
estar dispuesta a admitir la
existencia de la derecha y su
convivencia política con ella
en un contexto democrático.
Creo que si la izquierda pre-
visible logra convencer de ello
a la derecha, la democracia
española será posible a corto
plazo. En caso contrario, no
lo seria. Una de las misiones
más patrióticamente positivas
que hoy correspondería a la
Izquierda en gestación consis-
te en.ayudar a las zonas Inte-
ligentes y generosas de-la de-
recha para que aventen su
miedo secular al progresismo
social y político, y para que
sin dejar de ser derecha, lo
ausman... Sólo queda el
acuerdo hacia una democra-
cia homologable con las eu-
ropeas, aunque con acepta-
ción de la infraestructura his-
tórica lograda por el Régi-
men y, sobre todo, de la su-
cesión del Régimen en la Co-
rona de don Juan Carlos de
Borbón.»

NECESIDAD
DE DEMOCRACIA

REAL
«En las presentes circuns-

tancias —manifestó el señor

De la Cierva más adelante—,
incluso después.de las recien-
tes mejoras de Ja Imagen gu-
bernamental, no parece fácil
el camino de fe democracia.
Un observador sereno necesi-
ta algún esfuerzo para Imagi-
nar al Consejo Nacional de
hoy como Impulsor y cauce
de la democratización. Por
otra parte, las. declaraciones
del presidente en su rueda de
Prensa del 26 de febrero, aun
reduciendo determinados fac-
tores tácticos, han sido Inter-
pretadas por una significati-
va mayoría de los comentaris-
tas políticos prodemocráticos
como una clara restricción de
las esperanzas que suscitaron
las del 12 de febrero del año
anterior. Con todo ejlo, pare-
ce hoy vlrtualmente bloquea-
da la posibilidad de una mu-
tación interna o de una evo-
lución espontánea del Régi-
men hacia esa democracia
real que no hace falta definir
porque está en la mente de
todos y seguramente en los
deseos de la mayoría.

No hace falta subrayar que
mi deseo, por el bien de Es-
paña y del propio Régimen
—terminó diciendo don Ricar-
.do de la Cierva— es que la
democratización auténtica sea
el contenido real de las pro-
mesas de democratización. MI
pronóstico de historiador, de-
seoso de equivocarse, es que
la voluntad que late bajo ta-
les promesas es sincera, pero
Incompleta, y en la práctica,
insuficiente. Que el Régimen,
como tal, busca hoy su adap-
tación verbal y accidental a
las nuevas circunstancias, con
la Inconfesada esperanza en
una nueva edición, portugue-
sa, si cabe, o mediterránea,
de la guerra fría. Y que, por
tanto, España, esta España,
se merece ya hoy mucho más
de cuanto estamos dispuestos
a darle.»


